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¿Más premios para eL Certamen? Búsquense en las páginas de este número. 

DE ACCIÓN SOCIAL 

De la propaganda de la Buena Prensa y de la 
accidn social se hablaba ya corno de cosas paralelas 
en el primer folleto que publicamos en 1907. 

Y en el número de ÜRA ET LABORA. de S3p­
tiembre del mismo año, se daba cuenta de la forma­
ción en el Seminario de Sevilla de una Biblioteca Social. 

Desde entonces acá no hemos desistido de nues-

tro propósito de dar a conocer a los sacerdotes de 
mañana, cuanto les conviene saber sobre la acción 
social cristiana. Y si el lema que. se ostenta bajo el 
título de nuestra publicación no fuera la mejor prue­
ba de ello, lo demostraría la conferencia que a nues­
tras instancias dirigió el eminente P. Palau a los se­
minaristas de toda Espaüa reunidos en Madrid con 
motivo del Cong:-eso Eucarístico .. 

Hoy nos complacernos en anunciar a nuestros 
lectores que en adelante no faltará la Sección Social 

de ningún número de ÜRA ET LABORA, como no ha 
faltado del Programa de nue~tros certámenes des­
de 1909. 

Y recomendarnos a los seminaristas se preparen 
durante el curso próximo a esta nueva labor, siguien­
do los consejos de juan Activo y asimilándose las 
preciosas enseñanzas contenidas en el libro de oro ti­
tulado EL CATÓLICO DE ACCIÓN del citado Padre 
Palau. 

.Ea Sección de }'ropaganda. 

RÁPIDA 

La Acción Social y el Sagrario 

«La Sag1'ada Comunión es el estímulo del Cielo: la Acción 
Social Católica es la aplicación de ese estímulo, luego a más 
Comuniones más Acción.» Y conste ante todo que esto no lo 
digo yo. Cierto, muy cierto que estoy dispuesto a 1·ubr·ica1' esa 
f'rase, pero no es mía, es el lema con que encabeza su cuenta 
mensual la mejor• 1·evista de Sociologia p1·acticable qtte conoz­
co. Y no contento con esto «EL GRANITO DE ARENA» que es 
la revista aludida, antes que la lista de donativos que en itna 
it otra f'01·ma lza lzeclzo llega1· a manos del pobre, inserta en 
sus columnas la lista de Comuniones recibidas para dar a 
entende1· que estas son la bomba aspirante, po1· clecfrlo asl, 
que ha sabido extrae1· ese benéfico 01·0 de Zas cajas de cauda­
les, pa1·a apaga1' con él la sed del pobre necesitado. 

Y téngase en cuenta que no son estas ap1'eciaciones par·ti­
culm·es ele un hombre, como el A1·cipreste de Huelva, chiflado 
por la Eucaristía. Ese mismo concepto he visto brotal' de la 
pluma de ilustres sociólogos. Al P. Solá S . .l. por no cita1' 
más casos, he escuchado yo mismo decir a los ob1·e1·01; 1·eiini­
dos en el salón de actos del Círculo de Ob1·e1·os de Valladolid: 
pm·a conmemorar la fiesta de la Inmaculada.-A toda obra· 
católica f'undada en rav01· del obrero, yo recomiendo siemp1·e 
que ensanche más y más sii base religiosa y su base social:: 
sobre todo la p1·irnem, cuanto más mejor; l;quien sabe las ben-­
diriones que atrae del Cielo sobre cada obra social una Comu­
nión gene1·al de sus asociados? 

Y en 1·ealidacl, que pensa1· de ofro modo es locnra e in­
sensatez mity grande, pues qiie siendo el fin último de toda 
obra social llevm· las almas del pueblo a C1'isto &será posible 
logmrlo sin tene1' po1· meta el Sacramento ele 1 os Altw·es 
donde 1·ealrnente 1·eside entre nosotros el mismo C1·isto? &po­
drá ensena1· uno al engmiado p1·oletario a con·esponcler a las 
finezas del Dios de Amor si antes no las conoce uno mismo? 
&habrá qitien logre lleva1· el pueblo a Cristo sin mostrade 
prime1'0 á e8e mismo C1·isto en el Augusto Sacramento y en­
seflarle allí de rodillas ante el Sag1·a1·io, cómo se le habla al 
Dios Eucaristico? 

Si, toda olwa social ha ele ser en su fondo una obra 
eucm"ística y todo propagandista social no piiede menos de 
se1· u.n f'e1·vo1·oso amante <le la Sacrosanta Euca1·istía. 

El aceite de la lámpara que arde ante el Sagra·rio es el 
mejor bálsamo para sanm· 1·adicalmente las llagas sociales. 

~
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Entusiasta protector de b Acción Soci~I Popu/ar(Volksverein Hispano-Americano) 

ilJas no solo la Sacrosanta Eucaristía es modelo para el 
que quiere sacrificai·se poi· el bien del pueblo y manantial de 
alientos para el que lucha por 1·edimirles y meta a la qne 
lza de lzace1·se llegar a los pobrecitos ea:plotados, sino qiie es 
el meclfo más segur·o parn frnpetrar del Cielo las divinas 
bendiciones que hagan prospe1·a1· y multiplicarse las obras 
sociales. 

«l:Qilién sabe--pregimtaba un ilustre periiJdista---si el 
Sindicato ob1'ero más pujante se clebe1·á a la Comunión 1le ima 
ignorada 1·eligiosa'f ¡Oh si el que se afana por la sue1·te del 
obre1·0 y del pobre se acorda1·a más a meniido del qne escon­
dido en el f'ondo de im Sagrario, sig1w siendo harttlJ'a y con­
suelo y paz JI amor/» 

~~~~~~--;;"~~~~~ 
;§; Si de veras eres celoso y hombre de acción, piensa dos veces lo que ~ 

has de decir, calla lo que se rlebe callar, comienza las empresas por el ~ 
principio y exige siempre más, poquito a poco, con tesón y sua,·iclad, 

P. Palau, S. I 1) 
(De El Católico de A.cció11). (0 

~~~~~~~~~es 

En mi concepto si no se consigue mucho en el campo social· 
es porqiie se mira poco el Sag1·m·io para pedir ... p01·q1w se 
mira poco al Sag1·ario para imitar. 

Juan fidivo, 
del Seminario de Valladclid 


